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RESUMEN 
 

El objetivo de este estudio fue investigar si en las cabras nulíparas (sin experiencia 

materna) mantenidas en pastoreo extensivo el proporcionarles una 

complementación con maíz en los últimos 20 días de gestación mejora la búsqueda 

de la ubre de sus crías. Para ello, seis cabras se alimentaron durante toda la 

gestación solo con lo que obtuvieron del pastoreo (grupo Testigo). Otro grupo de 6 

cabras nulíparas gestantes, además del pastoreo, durante los últimos 20 días de la 

gestación, se les ofreció en promedio 0.5 kg de maíz rolado por las mañanas (grupo 

Maíz). En cada grupo cinco madres parieron 1 cría y una madre gemelares. 

Utilizando un teléfono celular con una tarjeta microSD se videograbó durante las 

primeras 1.5 horas de vida de los cabritos.  

La latencia, los intentos y la duración de los episodios de ponerse en pie no difirió 

entre los cabritos Testigo y Maíz (P > 0.05). En cambio, la latencia de búsqueda de 

la ubre fue más rápida en los cabritos Maíz que en los Testigo (P < 0.05). Asimismo, 

el número de intentos de búsqueda de la ubre fue mayor en los cabritos Maíz que 

en los cabritos Testigo (P < 0.01). De igual manera, la duración de los episodios de 

búsqueda de la ubre tendió a ser mayor en las crías Maíz que en las Testigo (P = 

0.06). El número de amamantamientos en las primeras 1.5 h de vida fue mayor en 

los cabritos Maíz que en los Testigo. Por último, no existió diferencias en la latencia 

a amamantarse ni en la duración de los episodios de amamantamiento (P > 0.05). 

Se concluye que, en las cabras nulíparas, es decir, que no tienen experiencia 

materna previa, y que son mantenidas en pastoreo, la complementación con maíz 



v 
 

durante los últimos días de gestación, sus cabritos son más eficientes en la 

búsqueda de la ubre que los cabritos de madres no complementadas. 

Palabras clave: Cabritos, Maíz, Búsqueda de la ubre, Experiencia materna, Cabras 
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cabritos cuyas madres también fueron alimentadas con el 
pastoreo, pero que además recibieron en promedio cada una 
0.5 kg de maíz/día durante los últimos 20 días de la 

gestación (GM, ■; n = 7). 
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búsquedas de la ubre de un grupo de cabritos cuyas madres 
se alimentaron durante toda la gestación solo con lo 

obtenido en el pastoreo (GT, □; n = 7) y de otro grupo de 

cabritos cuyas madres también fueron alimentadas con el 
pastoreo, pero que además recibieron en promedio cada una 
0.5 kg de maíz/día durante los últimos 20 días de la 

gestación (GM, ■; n = 7). *,** Denota diferencia significativa 
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3 Promedios de la latencia, duración y frecuencia de la 
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madres se alimentaron durante toda la gestación solo con lo 

obtenido en el pastoreo (GT, □; n = 7) y de otro grupo de 

cabritos cuyas madres también fueron alimentadas con el 
pastoreo, pero que además recibieron en promedio cada una 
0.5 kg de maíz/día durante los últimos 20 días de la 

gestación (GM, ■; n = 7). *, Denota diferencia significativa 

entre grupos (P < 0.05). 
 

22 



1 
 

 
 

 
Capítulo I 

 

INTRODUCCIÓN 

 

En 2021, la Región Lagunera conformada por varios municipios de Coahuila y 

Durango albergaba 400,000 cabezas de ganado caprino, dato que resalta a la 

caprinocultura como una de las actividades agropecuarias más importantes en esa 

Región. La gran mayoría de estas cabras son mantenidas bajo un sistema de 

producción extensivo. En efecto, la mayoría de los productores entrevistados (96 %) 

afirmó que mantiene a sus animales bajo ese sistema (Hoyos et al, 1991). Esto es, 

los animales son conducidos al pastoreo diurno y por las noches son nuevamente 

encerrados en corrales donde ellos beben agua, tienen sales minerales y pernoctan. 

Es conocido que las cabras localizadas en esta Región Lagunera muestran cada 

año un patrón de reproducción de tipo estacional (Duarte et al., 2010). Así, en esta 

región, las cabras, en ausencia de la presencia del macho, muestran una actividad 

sexual que comienza en septiembre y termina en febrero, por lo cual el llamado 

anestro estacional en estas hembras se presenta de marzo a agosto (Duarte et al., 

2010). Sin embargo, cuando los machos cabríos permanecen continuamente con 

las hembras el periodo de actividad sexual natural se presenta del mes de junio al 

mes de enero (Delgadillo et al., 2011). Por este motivo, en estas cabras el 80% de 

los partos se presenta de noviembre a diciembre (Delgadillo et al., 2011).  

En la cabra, la mayoría de los partos ocurren durante las horas luz del día (más del 

80% ocurren entre las 06:00 y las 20:00 horas; Allan et al., 1991; Das y Tomer, 

1997; Lickliter, 1985). Durante la labor del parto, las hembras normalmente se echan 
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en el sitio elegido para parir y en algunas instancias ellas lamen su ubre y sus 

pezones. Unos pocos minutos después de la expulsión de las crías la madre se 

levanta y comienza a lamer vigorosamente su cabrito, generalmente iniciando en la 

cabeza y cuello de las crías (Collias, 1956; Lickliter, 1985). El lamido de la madre 

es acompañado por la emisión de numerosos balidos bajos (con la boca cerrada, 

indicativos de calma) y ocasionalmente por la conducta de flehmen, especialmente 

cuando consume orina de la cría (Sambraus y Wittmann, 1989). En cabras y ovejas, 

existe poca información concerniente al cuidado materno dirigido al neonato macho 

versus al neonato hembra. Sin embargo, resultados preliminares sugieren que las 

cabras madre prefieren lamer más a los machos que a las hembras y esta diferencia 

se basa en la información olfativa proporcionada por las crías macho. Esta 

diferencia en el tiempo de lamido entre las crías de ambos sexos ya no se muestra 

cuando se realiza una anosmia antes del parto. El neonato intenta levantarse hacia 

los 5 a 10 min después de nacer y por lo general tiene éxito en hacerlo hacia los 20 

a 30 min. En menos de 1 h después del nacimiento, el neonato encuentra la ubre 

de la madre mediante una exploración de ensayo y error y al encontrar la ubre inicia 

los amamantamientos (Allan et al., 1991; Collias, 1956). 

Sin embargo, otros factores como la experiencia materna pueden afectar la 

expresión de conductas tanto de la madre como de sus crías y ello afectar la 

sobrevivencia de las crías (Dwyer y Lawrence, 2005). Las hembras ovinas nulíparas 

son más lentas para comenzar el acicalamiento a sus corderos, y muestran una 

mayor frecuencia de alteraciones del comportamiento como lo es la agresión hacia 

el cordero, abstinencia o evitación del cordero, y falta de cooperación a los intentos 

de mamar del cordero (Dwyer y Lawrence, 1998, 2005).  
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En cuanto a la nutrición, se ha encontrado en cabras que cuando sólo se les 

proporciona el 70% de sus requerimientos nutritivos (de energía y proteína), durante 

la segunda mitad de gestación al parto las hembras limpian menos tiempo a su cría. 

En las crías, provenientes de ovejas mantenidas en campos con mayor 

disponibilidad de forraje tuvieron mayor frecuencia de emisión de balidos bajos 

(señal de calma; Nowak et al., 2011) que las crías de madres mantenidas en campos 

con menor disponibilidad de forraje (Corner et al., 2010). Asimismo, en cabras, los 

cabritos nacidos de madres subnutridas experimentalmente, muestran una mayor 

latencia para levantarse, buscar y alcanzar la ubre que crías nacidas de madres 

bien alimentados (Robledo, 2005; Terrazas et al., 2009). 

En el norte de México, durante los meses de diciembre a mayo, coinciden con una 

dramática reducción en la disponibilidad de alimento en las áreas de pastoreo 

(Delgadillo 2011). En la Región Lagunera cerca del 80% de los partos de las cabras 

ocurren durante esta estación del año. Por lo que, bajo estas condiciones, se reduce 

la sobrevivencia de los cabritos, en parte debido a una pobre conducta de la madre 

ocasionada por la desnutrición. Adicionalmente a ello, la inexperiencia maternal 

mostrada por las cabras que paren por vez primera puede conllevar a severos 

trastornos en el despliegue de la conducta materna. En nuestro equipo de trabajo, 

previamente hemos observado que, en animales con experiencia materna y 

mantenidos en pastoreo, la complementación con maíz en los últimos 12 días de 

gestación promovió un incremento en la cantidad de calostro al parto y mejoró de 

manera significativa la relación madre-cabrito (Ramírez et al., 2012). Entonces, en 

la presente tesis se propone que las crías caprinas provenientes de madres 

nulíparas complementadas con maíz durante la gestación tardía son más eficientes 
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en iniciar la búsqueda de la ubre y de amamantarse después de nacer que los 

cabritos cuyas madres no fueron suplementadas con maíz.  
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OBJETIVOS 

 

Investigar en las cabras nulíparas en pastoreo, si la complementación con maíz al 

final de la gestación, sus cabritos son más eficientes en la búsqueda de la ubre que 

los cabritos de madres no complementadas. 

 

 

HIPÓTESIS 

 

En cabras nulíparas mantenidas en pastoreo, la complementación con maíz al final 

de la gestación, sus cabritos son más eficientes en la búsqueda de la ubre que los 

cabritos de cabras no complementadas.  
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Capítulo II 
 

REVISIÓN DE LITERATURA 

 

2.1. Conducta Materna en los mamíferos 

En los mamíferos, el cuidado materno es la conducta motivada más estable y 

altamente conservada y crucial para las funciones reproductivas de las especies. 

En la expresión de la conducta materna, el amamantamiento está asociado a la 

sobrevivencia de la progenie y este presenta una amplia variedad conductual. La 

leche representa una recompensa importante para las crías, la que asegura su 

supervivencia. La calidad del comportamiento materno se transmite entre 

generaciones; la atención materna inadecuada tiene efectos nocivos en el individuo 

en edad adulta. 

La relación madre-cría es común en mamíferos y es mostrada tanto en roedores 

como hasta en los humanos. El despliegue de esta conducta es una manera en que 

la madre proporciona alimento y protección a la progenie. Debido a las señales 

olfativas, en la relación madre-cría existe una empatía entre la madre y sus crías. 

El despliegue mutuo de la adecuada relación madre-cría es favorecida gracias a 

diversos estímulos que proporcionan las crías, tales como el táctil y el auditivo, los 

cuales promueven el vínculo filial madre-cría. Las crías de roedores al nacer emiten 

vocalizaciones ultrasónicas. La interrupción del vínculo madre-cría tiene efectos 

neuroconductuales adversos para las crías (Pérez y Rubio, 2015).  

Los mamíferos recién nacidos muestran un comportamiento estereotipado y rígido 

(llanto, chillidos, micción, etc.). La expresión recíproca de los comportamientos 



7 
 

 
 

maternos y las señales emitidas del recién nacido promueven la estimulación 

fisiológica e inmunológica, maduración física, desarrollo social y emocional en el 

recién nacido. Las interacciones madre-cría aumentan la probabilidad de que las 

crías sobrevivan y aseguren funciones reproductivas exitosas (Kinsley y Lambert, 

2006). Los patrones de comportamiento materno muestran mecanismos de 

plasticidad neuronal, que subyacen sobre estructuras y funciones cerebrales 

sustancialmente adquiridas por la experiencia maternal adquirida en partos previos 

(Fleming et al., 1999). La separación madre-cría produce una condición de estrés 

que modifica la función fisiológica y conductual en los hijos (Van Hasselt et al., 

2012). Debido a una separación madre-cría prolongada las crías muestran cambios 

en la función cardiovascular, en la temperatura, en el comportamiento locomotor, 

retrasos en el desarrollo y depresión inmune (Aguggia et al., 2013). 

La función central del cuidado materno se ha estudiado en madres y crías de 

roedores, Las Crías son incapaces de mantener su temperatura corporal y 

dependen para su sobrevivencia del adecuado despliegue de la conducta materna 

(Stack et al., 2002; Atzil et al., 2011).  

2.1.1. Conducta materna en rumiantes 

Como en roedores, la función de la conducta maternal en rumiantes es para 

promover mejoras en la supervivencia de la progenie mediante estrategias que 

proveen a las crías su nutrición, termorregulación, protección, confort y 

oportunidades para el aprendizaje social. 

Las relaciones madre-cría en los ungulados se caracteriza porque las madres paren 

crías precoces que son capaces tener una actividad independiente desde su 
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nacimiento. Lo anterior difiere enormemente de las especies altricias en el 

laboratorio, en las cuales las crías son poco móviles e indefensas al nacer (por 

ejemplo, rata, ratón doméstico, conejo (González-Mariscal y Poindron, 2002).  

Además, se pueden distinguir en los ungulados dos grandes tipos de relación 

madre-cría. Así, por ejemplo, la cerda pare una camada grande, la cual en 

condiciones silvestres es confinada por varios días a un nido y la adopción de 

cerditos ajenos es relativamente fácil (Nowak et al., 2000). Por otra parte, las cabras, 

las ovejas y las hembras bovinas paren una o pocas crías. En estas especies, las 

madres no construyen un nido y ella se vinculan fuertemente con su o sus propios 

neonatos (vínculo materno o selectividad maternal; Nowak et al., 2000). 

Las características y determinantes de la conducta materna y el establecimiento del 

vínculo materno en la cabra son similares a los que se conoce en las ovejas. Es 

decir, en la oveja poco después del parto al retornar con el resto de las otras ovejas, 

sus corderos son capaces de seguirla y por eso se denomina que tienen una 

relación espacial de tipo “seguidora” (Nowak et al., 2000). En cambio, especies 

como la cierva o en la cabra, después de las primeras horas posparto se da un 

intenso cuidado madre-cría en el lugar del parto, las madres dejan a sus crías 

durante varias horas, mientras esas crías se esconden y esperan que ella venga 

para amamantarse por lo cual este tipo de relación madre-cría es denominada de 

tipo “escondida” (Lent, 1974; Lickliter, 1984; O'Brien, 1984, 1988).  

Las cabras que están casi al parto, se aíslan de las otras cabras y buscan lugares 

ocultos para parir. En condiciones silvestres, las cabras se aíslan para parir (O'Brien, 

1984; Rudge, 1970). Lo mismo ocurre bajo el manejo intensivo en granjas donde 



9 
 

 
 

las hembras muestran un mayor inquietud, vocalizaciones frecuentes y mayor 

intolerancia a los congéneres (Das y Tomer, 1997; Lickliter, 1985; Sambraus y 

Wittmann, 1989). Lo anterior está relacionado con una clara disminución de la 

conducta gragaria momentos antes del parto (Poindron et al., 1997). 

En la cabra, la mayoría de los nacimientos ocurren durante el día (más del 80% 

entre las 06:00 y las 20:00 horas; Das y Tomer, 1997). Al parto, las cabras suelen 

tirarse al suelo, y en algunos casos ellas lamen su ubre y los pezones. Después de 

la expulsión de las crías, la madre se levanta e inicia la conducta de lamido. Esta 

conducta de lamido se inicia vigorosamente, comenzando con la cabeza y el cuello 

y posteriormente el resto del cuerpo de los cabritos (Collias, 1956; Lickliter, 1985). 

La conducta de lamer está acompañada de la emisión de numerosos balidos agudos 

y graves. De igual forma, en esta interacción se presenta el comportamiento de 

flehmen, especialmente cuando se consume orina del recién nacido (Sambraus y 

Wittmann, 1989). 

El neonato intenta ponerse en pie dentro de los primeros 5 a 10 minutos posteriores 

al nacimiento y generalmente lo obtiene de los 20 a 30 min después de nacer. En 

menos de 1 hora después del nacimiento, los cabritos encuentran la ubre de la 

madre mediante exploración de ensayo y error y comienza a alimentarse (Allan et 

al., 1991; Collias, 1956). 

2.1.1.1. Reconocimiento olfativo y vinculación madre-cría en pequeños 

rumiantes 

Las cabras, al igual que las ovejas, desarrollan rápidamente un vínculo selectivo 

exclusivo con su(s) recién nacido(s). Inmediatamente después del parto, las madres 
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amamantan a cualquier cría, pero luego aprenden rápidamente a discriminar y 

cuidar sólo a sus propias crías (Collias, 1956; Herscher et al., 1963). Con solo 5 a 

10 min de contacto con el neonato son suficientes para que las hembras se vuelvan 

selectivas (Gubernick, 1981) y posteriormente la mayoría de las madres rechazan 

a crías ajenas a las 2 a 4 h posparto, independientemente de su edad o la similitud 

de su pelaje al de sus propios hijos (Romeyer y Poindron, 1992; Romeyer et al., 

1994). Este cuidado selectivo depende principalmente del sistema olfativo principal, 

ya que una anosmia inducida periféricamente desde el preparto, la cual solo afecta 

el sistema olfativo principal previno el establecimiento de la selectividad maternal 

(Lévy et al., 2004; Poindron et al., 2007). Existe una evidencia que sugiere que la 

selectividad puede resultar de un etiquetado olfativa del cabrito por parte de la 

madre a través de lamidos y el amamantamiento (Gubernick, 1981). A diferencia de 

las ovejas en las que el reconocimiento del cordero depende de una firma olfativa 

individual (Lévy et al., 2004). Incluso los corderos gemelos tienen olores o firmas 

diferentes (Romeyer et al., 1993, 1994). Este aprendizaje olfativo está modulado por 

la estimulación vaginocervical e implica el sistema olfativo principal, aunque alguna 

función del órgano vomeronasal pudiera estar implicada (Poindron et al., 2007; 

Romeyer et al., 1994).  

2.2. Factores de control de la conducta maternal 

Se ha estudiado el papel neurobiológico del estradiol. principalmente en la rata, en 

la que esta hormona tuvo un mayor efecto facilitador que en la oveja (Bridges, 1996; 

Rosenblatt et al., 1979, 1988). De este modo, Numan (1994) había establecido que 

el área medial preóptica (MPOA) es la estructura clave que facilita el 
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comportamiento materno por el estradiol. De hecho, esta estructura mostró un 

aumento en el número de receptores para estradiol (RE) al final de la gestación 

(Giordano et al., 1989). Además, los implantes de estradiol en el MPOA facilitaron 

el comportamiento materno en hembras nulíparas (Numan, 1994). Mientras que las 

aplicaciones de los antiestrógenos inhibieron el comportamiento materno (Ahdieh et 

al., 1987). En la oveja, está bien establecido que existe la presencia de RE durante 

el estro en el MPOA (entre otras estructuras; Lehmann et al., 1993; Blache et al., 

1994). En las ovejas, a diferencia de los ratones, en el momento del parto el número 

de las células con RE son bajas y este número no depende de la experiencia 

materna previa (Meurisse et al., 2005; Ehret y Buckenmaier, 1994). Sin embargo, 

más recientemente Meurisse et al. (2005) indicaron que en ovejas la expresión de 

RE está influenciado por factores fisiológicos previos como la experiencia materna 

en momentos específicos del ciclo reproductivo. También son congruentes con la 

mayor capacidad de las ovejas multíparas que de las nulíparas para mostrar 

comportamiento maternal varios días antes del parto. 

La estimulación mecánica provocada por la expulsión del feto se asocia con una 

breve, pero importante, liberación de oxitocina (OT) durante la fase de expulsión en 

la circulación periférica, debido al reflejo de Ferguson (Kendrick et al., 1991). Al igual 

que con la prolactina (PRL), la liberación de OT también es provocado por el 

amamantamiento. Sin embargo, los eventos fisiológicos asociados con estimulación 

vagino-cervical (VCS), causados por el paso del feto por el canal del parto, también 

tiene efectos neurobiológicos. Asimismo, se presenta un aumento de OT en el 

líquido cefalorraquídeo (LCR) y en los bulbos olfatorios (Kendrick et al., 1986, 1988). 
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Además, durante el parto aumentan significativamente el metabolito noradrenalina 

(3-metoxi-4-hidroxifenilgicol) en el LCR y la noradrenalina (NA), en el área medial 

preóptica, en la estría terminalis y en los bulbos olfatorios (Kendrick et al., 1992), 

que son estructuras involucradas en la manifestación del comportamiento materno 

en roedores (Numan, 

1990). 

2.3. Conducta del neonato al nacer 

En la cabra existen estudios que describen el comportamiento de los neonatos 

durante las primeras horas postparto. En cambio, la conducta de los corderos ha 

sido más descrita en la literatura. Así, por ejemplo, Dwyer (2003) encontró que, en 

los corderos, las latencias desde el nacimiento para mostrar los intentos de 

búsqueda de la ubre, los intentos de amamantamientos, los amamantamientos y los 

episodios de juego fueron más tardados en corderos hijos de ovejas de primer parto, 

comparado con los corderos de ovejas que tuvieron su cuarto parto. Asimismo, 

estos autores encontraron que el tamaño de la camada tuvo un importante efecto 

sobre el comportamiento de los corderos. De este modo, los corderos de parto 

sencillo fueron más rápidos en ponerse en pie, en iniciar intentos de 

amamantamiento, en amamantarse y en comenzar episodios de juego que los 

corderos de camada triple (Dwyer, 2003). Collias (1956) y Bareham (1976) 

reportaron que los corderos empiezan a vocalizar más frecuentemente a los 5 min 

después del nacimiento. De igual forma Bareham (1976) reportó que después de 

los débiles balidos iniciales, el volumen de las vocalizaciones del cordero aumentó 

considerablemente. Los corderos realizan fuertes llamadas de "auxilio" cuando la 
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oveja no estaba lamiendo, y cuando lo estaba se producía una "conversación"; el 

cordero balaba a lo que la oveja respondía también con un balido. En comparación 

al género, se ha observado que en los corderos de ovejas Suffolk los machos fueron 

más lentos para ponerse en pie y para amamantarse que los corderos hembra, 

aunque ello no ocurrió en los corderos de raza Blackface (Dwyer, 2003). Bareham 

(1976) encontró que en la primera hora del nacimiento la frecuencia de 

amamantamiento fue elevada (14 veces/hora), pero que a las 24 horas después del 

nacimiento esta frecuencia disminuyó (3 veces/hora). En las crías caprinas, 

Martínez et al. (2009) reportaron que en los cabritos Murciano-Granadina los 

cabritos machos intentaron ponerse de pie antes que las hembras (7.41 vs. 8.78 

min); sin embargo, a ellos les tomó más tiempo en mantenerse en pie 

completamente (16.12 frente a 13.81 min). Estos mismos autores, encontraron que 

la mayoría de los cabritos intentaron ponerse en pie dentro de la primera hora de 

nacimiento. Sin embargo, el 83 % de ellos intentaron amamantarse dentro de la 

primera hora, pero solo el 65% de ellas tuvo éxito en amamantarse.  

2.4. Influencias de la nutrición y sobre la conducta maternal 

En cabras multíparas se ha estudiado los efectos de la nutrición sobre la conducta 

de la madre y del neonato en las primeras horas después del parto. Por ejemplo, 

Terrazas et al. (2009) utilizando un grupo de cabras nutridas adecuadamente 

durante la gestación y otro grupo en el cual solo les ofreció el 70% de sus 

requerimientos nutricionales para mantenimiento y crecimiento fetal encontró los 

siguientes resultados al nacimiento: 
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La latencia desde el nacimiento para la búsqueda de la ubre y para ponerse en pie 

fue más rápida en los cabritos control que en los cabritos de cabras subnutridas. De 

igual manera, la latencia a alcanzar la ubre fue más rápida en los cabritos control 

que en los cabritos del grupo subnutrido (Terrazas et al., 2009). 

Como es conocido, las madres que han experimentado el parto en diversas 

ocasiones denominadas “multíparas”, ellas desarrollan una alta experiencia 

maternal. Por lo anterior estas hembras muestran mejor desempeño materno con 

sus crías que las hembras que paren por vez primera. En la cabra, poco se conoce 

sobre como la paridad o el número de partos que ha tenido una hembra pueda 

influenciar el desempeño materno y por ello posiblemente el desempeño de la 

progenie. Así mismo por previos estudios se ha demostrado que la 

complementación energética con maíz a cabras multíparas mejoró la producción de 

calostro y en parte la actividad del neonato.  

Por todo lo anterior, en la presente tesis se propuso que en cabras nulíparas (sin 

experiencia materna) en pastoreo, la complementación con maíz al final de la 

gestación mejorará la eficiencia de sus cabritos para la búsqueda de la ubre. 
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Capítulo III 

MATERIAL Y MÉTODOS 

Nota Ética 

Durante el desarrollo del presente trabajo de tesis, los animales empleados para la 

investigación específicamente las crías y madres caprinas, no fueron sometidas a 

procedimientos que estuvieran en contra de su bienestar o que provocaran angustia, 

dolor, maltrato, etc. Todo proceso se consideró en base a las especificaciones 

establecidas dentro de la Norma Oficial Mexicana NOM-062-Z00-1999, 

Especificaciones técnicas para la producción, cuidado y uso de animales de 

laboratorio (NOM-062-ZOO-1999). 

3.1. Lugar del Estudio 

El estudio se realizó con el apoyo de un caprinocultor de la región, que contaba con 

ganado caprino en un sistema de producción extensivo ubicado en el Ejido Santo 

Tomás, en el municipio de Matamoros del Estado de Coahuila de Zaragoza. Con 

una ubicación geográfica de coordenadas entre los paralelos 25° 23’ y 25° 48’ de 

latitud norte; los meridianos 103° 23’ y 103° 03’ de longitud oeste; altitud entre 1100 

y 1700 m (INEGI, 2010). El mes más cálido del año en La Laguna es mayo, con una 

temperatura máxima promedio de 26 °C y mínima de 12 °C. El mes más frío del año 

en La Laguna es enero, con una temperatura mínima promedio de 7 °C y máxima 

de 20 °C. 
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3.2. Grupos Experimentales  

Para este trabajo de investigación se conformaron 2 grupos diferentes de cabritos 

nacidos de hembras caprinas nulíparas o de primer parto. Cada grupo se conformó 

de 7 cabritos (5 cabritos procedentes de partos sencillos y 2 cabritos procedentes 

de parto gemelar). La fecha de nacimiento promedio para los cabritos ocurrió el 18 

de diciembre del 2021 ± 3.5 días. En el grupo de cabritos Testigo (GT) las crías 

nacieron de cabras nulíparas que se alimentaron durante toda su gestación con solo 

lo disponible en el pastoreo extensivo. En el grupo de cabritos Maíz (GM) los 

cabritos nacieron también de cabras nulíparas que también se alimentaron con lo 

obtenido en el pastoreo; pero a estas madres durante los últimos 20 días de 

gestación fueron complementadas diariamente con 0.5 kg de maíz rolado por 

hembra. 

3.3. Procedimiento experimental 

Con el fin de controlar que los partos no ocurrieran en las áreas de pastoreo, 

aproximadamente en un promedio de 7 días antes de la fecha promedio de los 

mismos, las cabras gestantes se colocaron en corrales para cada grupo. En estos 

corrales se conservaron los tratamientos GT y GM pero ahora las hembras fueron 

alimentadas con aproximadamente 1.0 kg de heno de alfalfa por cabra, lo cual 

constituyó el consumo promedio que tenían en el pastoreo. Se vigiló los indicios del 

parto (descargas vulvares, relajación de ligamentos pélvicos, hinchazón de la vulva, 

nerviosismo, falta de apetito, balidos más frecuentes, etc.), para aislar a la cabra en 

un corral individual con la menor intervención durante el proceso del parto. Con el 

uso de las cámaras de equipos Smartphones se videograbó el momento del parto y 
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durante los primeros 90 min después del parto. Dichos registros se almacenaron en 

tarjetas digitales (tarjeta microSD) las cuales posteriormente se recopilaban en una 

unidad de disco duro. El registro videográfico se estableció desde el momento de la 

expulsión del primero producto hasta las 1.5 h postnacimiento. En los casos de parto 

gemelar el conteo del registro se establece con la expulsión del primer producto y 

finalizando a 1.5 horas de la expulsión del segundo producto. Los videos fueron 

analizados en el laboratorio y se acordó la definición de las variables conductuales 

evaluadas. 

3.4. Variables conductuales evaluadas 

Las variables conductuales a evaluadas de los cabritos después de su nacimiento 

fueron las siguientes:  

Intentos de ponerse en pie. Fue la conducta que muestran los cabritos recién 

nacidos de intentar erguirse del suelo de manera parcial o completa. 

Búsquedas de la ubre. Fue la conducta mostrada por los cabritos para que por error 

y ensayo encontrar la ubre de la madre. Ello implicó la actividad de contacto físico 

entre la madre y la cría para localizar la ubre.  

Amamantamientos. Fue la conducta de las crías que consistió en cualquier episodio 

detectable en que las crías succionaron por al menos 5 s cualquier pezón de su 

madre. 

De las tres variables se calculó la latencia (tiempo del nacimiento a que ocurra la 

conducta), la frecuencia (número de veces en que se mostró la conducta en las 
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primeras 1.5 h postnacimiento) y la duración promedio (tiempo promedio que duró 

la conducta).  

3.5. Análisis de datos 

La latencia y la duración de las tres variables anteriormente descritas fueron 

comparadas entre los grupos GT y GM mediante una prueba no paramétrica U de 

Mann-Whitney. En cuanto a la frecuencia de las tres conductas descritas, éstas se 

compararon con una prueba de Chi-cuadrada con bondad de ajuste considerando 

una distribución completamente al azar. Los análisis estadísticos fueron realizados 

usando el software SYSTAT 13 (Systat Software, San Jose, CA). 
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Capítulo IV 
 

RESULTADOS 

 

4.1. Intentos de ponerse en pie 

La latencia, la frecuencia y la duración de los intentos de ponerse en pie se muestran 

en la Figura 1. En dicha figura se puede apreciar que ninguna de las tres variables 

difirió entre los cabritos del GT y los cabritos del GM (P < 0.05, en cualquiera de las 

variables). 

4.2. Búsquedas de la ubre 

En la Figura 2, se observa que los cabritos del GM comenzaron a buscar más rápido 

la ubre de sus madres que los cabritos del GT, según se observa en la latencia para 

mostrar esta conducta (P < 0.05). De igual forma, los cabritos del GM realizaron 

más intentos de búsqueda de la ubre que los cabritos del GT (P < 0.05). Por último, 

existió una fuerte tendencia a que las duraciones de esos intentos de búsqueda 

duraran más en los cabritos del GM que en los cabritos del GT (P= 0.064). 

4.3. Conducta de Amamantamientos 

En la Figura 3, se representa esta conducta. En ella, se puede observar que la 

latencia a amamantarse no fue diferente entre los cabritos del GT y los cabritos del 

GM (P > 0.05). Sin embargo, el número de amamantamientos registrados en las 

primeras 1.5 h de vida fue mucho mayor en los cabritos del GM que en los cabritos 

del GT (P < 0.05). Además, el análisis estadístico reveló una tendencia a que la 
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duración de los amamantamientos fuera mayor en los cabritos del GM que en los 

cabritos del GT (P = 0.081). 

 

 

 

 

Figura 1. Promedios de la latencia, duración y frecuencia de los intentos de 

levantarse de un grupo de cabritos cuyas madres se alimentaron durante toda la 

gestación solo con lo obtenido en el pastoreo (GT, □; n = 7) y de otro grupo de 

cabritos cuyas madres también fueron alimentadas con el pastoreo, pero que 

además recibieron en promedio cada una 0.5 kg de maíz/día durante los últimos 20 

días de la gestación (GM, ■; n = 7). 
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Figura 2. Promedios de la latencia, duración y frecuencia de las búsquedas de la 

ubre de un grupo de cabritos cuyas madres se alimentaron durante toda la gestación 

solo con lo obtenido en el pastoreo (GT, □; n = 7) y de otro grupo de cabritos cuyas 

madres también fueron alimentadas con el pastoreo, pero que además recibieron 

en promedio cada una 0.5 kg de maíz/día durante los últimos 20 días de la gestación 

(GM, ■; n = 7). *, ** Denota diferencia significativa entre grupos (P < 0.05 y P < 

0.01), respectivamente. 
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Figura 3. Promedios de la latencia, duración y frecuencia de la conducta de 

amamantamiento de un grupo de cabritos cuyas madres se alimentaron durante 

toda la gestación solo con lo obtenido en el pastoreo (GT, □; n = 7) y de otro grupo 

de cabritos cuyas madres también fueron alimentadas con el pastoreo, pero que 

además recibieron en promedio cada una 0.5 kg de maíz/día durante los últimos 20 

días de la gestación (GM, ■; n = 7). *, Denota diferencia significativa entre grupos 

(P < 0.05). 
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Capítulo V 
 

DISCUSIÓN 

 

Los resultados descritos en la presente tesis indican que, en las cabras nulíparas, 

es decir, que no tienen experiencia materna previa, y que son mantenidas en 

pastoreo, la complementación con maíz durante los últimos días de gestación, sus 

cabritos son más eficientes en la búsqueda de la ubre que los cabritos de madres 

no complementadas. 

Este resultado es original, pues anteriormente no se habían realizado estudios en 

esta especie en los que se estudiaran cabras sin experiencia maternal y además 

mantenidas en pastoreo. En cabras Murciano-Granadina, Martínez et al. (2009) 

estudió cabras primíparas pero mantenidas bajo alimentación constante. Estos 

autores reportaron que, en los cabritos de esta raza, los machos intentaron ponerse 

de pie antes que las hembras (7.41 vs. 8.78 min); sin embargo, a ellos les tomó más 

tiempo en mantenerse en pie completamente (16.12 en las hembras frente a 13.81 

min en los machos). Estos mismos autores, encontraron que la mayoría de los 

cabritos intentaron ponerse en pie dentro de la primera hora de nacimiento. Sin 

embargo, el 83% de ellos intentaron amamantarse dentro de la primera hora, pero 

solo el 65% de ellos tuvo éxito en amamantarse. Recientemente, en cabras Alpino-

Francés, Vázquez et al. (2021) investigaron en las cabras multíparas si el 

proporcionar además del heno de alfalfa, 150 ó 300 g de concentrado energético a 

partir del día 100 de la gestación pudiera tener un efecto sobre el comportamiento 

de los cabritos al nacer. Ellos encontraron que, con solo 150 g de concentrado 

energético, además de la alfalfa a las madres, sus cabritos fueron más rápidos (26.5 
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min) en ponerse en pie que los cabritos control (29.6 min); sin embargo, esa 

diferencia no fue significativa. En los cabritos de la presente tesis, se observó que 

también los cabritos provenientes de madres complementadas con maíz fueron más 

rápidos (cerca de 6 min) que los cabritos provenientes de cabras no 

complementadas (cerca de 13 min) sin alcanzar la significancia. Sin embargo, en el 

estudio de Vázquez et al. (2021) no se encontró diferencia significativa en el tiempo 

en tener contacto con la ubre entre los grupos control, grupo 150 g y grupo 300 g 

de concentrado por día a partir del día 100 de gestación. 

Los resultados de la presente tesis concuerdan con los reportados por Terrazas et 

al. (2009) en cabras multíparas que fueron subnutridas al recibir solo el 70% de 

requerimientos de energía y proteína a partir del día 70 de la gestación. Estos 

autores encontraron que esa subnutrición causara que la latencia del 

comportamiento de búsqueda de ubre fuera más corta en los cabritos de madres 

que recibieron el 100% de sus requerimientos nutricionales (control) durante la 

gestación. Del mismo modo, en el estudio de Terrazas et al. (2009) la latencia para 

ponerse de pie y la latencia para llegar a la ubre también fueron significativamente 

más cortas en los cabritos control que de los cabritos provenientes de madres 

desnutridas. Es muy probable que la complementación energética con maíz mejoró 

en gran medida el estado energético de las madres después de parir y ello también 

conllevó a que sus crías tuvieran un mejor desempeño o comportamiento al nacer. 

Esta mejoría en la conducta neonatal pudiese tener un impacto en reducir la 

mortalidad de las crías. 
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Capítulo VI 
 

CONCLUSIÓN 

 

Con base a los resultados de la presente tesis, se concluye que, en las cabras 

nulíparas, es decir, que no tienen experiencia materna previa, y que son mantenidas 

en pastoreo, la complementación con maíz durante los últimos días de gestación, 

sus cabritos son más eficientes en la búsqueda de la ubre que los cabritos de 

madres no complementadas. 
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